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Una enfermeddd del "Asearía Megalocephala”

por M. W’EINbeRO y M. KEiLIN

Los autores, al investigar 'algunas propiedades del Asca- 
ris del caballo, han encontrado un lote de estos parásitos 
que presentaban lesiones cutáneas muy pronuncidaas, le­
siones que no se mencionan en ningún tratado de parasito­
logía. Se trata de grandes placas duras, amarillejas, trans­
versales y situadas sobre todo, en el tercio anterior del 
verme. E exámen .itceto m-. t mrn. m Pa:xíima íara 
especie, hecho por ellos en el matadero hipofágico de París, 
les ha permitido constatar que no se trata de casos aisla­
dos y que muy por el contrario, se encuentran casi todos 
los días, Ascaris del cabaUo atacado de esta enfermedad.

A veces la lesión es aislada y reviste la forma de una 
mancha redonda, grisácea, rodeada de una delgada aureola 
clara; otras, al contrarío, las leaicele8 son muy pronuncia­
das y se presentan bajo forma de placas amarillas que 
resaltan sobre el fondo blanco de la cutícula del parásito. 
Todas estas lesiones acn facRes de reconocer, cuando se 
examina el parásito por transparencia.

El exámen hi^t^oó^^í^o de los cortes de Ascaris, pasando 
á nivel de las lesiones, comprueba que se trata de un pro­
ceso inflamatorio que parece tener su comienzo en la capa 
sub-cuticular, ataca á la cutícula y se extiende hacia la 
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capa muscular, á la que destruye. Se trata entonces de 
una verdadera dermomiosítás del Ascaris Megalocephaia.

En cuanto á la etiología de esta enfermedad, los autores 
no se han pronunciado todavía de una manera definitiva, 
habiendo encontrado sin embargo en las lesiones, gruesos 
cocos, así com.j en e ,::;;d^ Peceña .coo de • gunos pr­
estos nematodes enfermos.

SOctéíé de Bd)d>gie, Agosto .i de 11911.
E. D. C.

Esteriiización de la leche por los rayos ultra-violeaas

por De GasPERi y SaóGidRdI

Desde que Courmont y Nogier, demostraron la acción 
tsttrilizadoaa de los rayos ultra-vioieía8 sobre las bacterias 
del agua, varios experimeníadoras aplicaron este método 
para esterilizar otros líquidos destinados á la alimeníación, 
como la leche, vino, cerveza, etc;.

De Gasperi y Sangiorgi, hicieron sus experiencías prin­
cipalmente sobre la leche, continuando las investigaciónes 
de Romtr y Sames, llegando á las mismas conclusiones 
que ellos; estas son:

lo El númei^o de gérmenes contend-dos qn la leche, se 
reduce bajo la acción de los rayos ultra-vioietas. Esta re­
ducción se hace en razón directa á la dist^a^n^cm de la fuente 
luminosa y á la duración de la radiación.

2o La adición de una pequeña cantidad de agua, hace 
á la leche más penetrable por los rayos ultraiWoieaas.

3o Si una ltche.se infecta con gérmenes patógenos y 
se le somete á la acción de los rayos ultIa-vidlttaa du­
rante 5, 10 y 15 minutos, no se. obtiene la taterilización 
completa de ella, pues los cobayos inocuíados con esta 
leche, en general sucumben á los dos ó tres días que si­
guen á la inyección.

La Clínica PticrÍHaria.
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Desinfección de los establos y caballerizas que han sido
. ■ i :-o' ;.nin..\..sS ¿tr.’d..J de ern-'...;.^

contagiosas.

por Degivk Director honorario de la Escuela Veterinaria
de Be.-.-Lá

Para •eslvsr en rond-cione^ e ^lnóm:<s^ .. desin; da­
ción eficaz de estos locales, se puede limitar al empleo de 
cuatro soludones desinfectantes: el cresol jabonoso a! 5 0/0, 
la lechada de cal al 10 0/oi el ácido sulfúrico 2-4 %, el su­
blimado 1-2 %o.

Según el autor, las desinf^^cicik^i^^s Gaseosas (formol y 
ácido sulfuroso) son poco realizares en virtud de gran di­
mensión de los locales y debido también á sus numei^os^^is 
ame' a..

I. PREPARACION DE LA SOLUCION DESINFECTANTE

lo Cresol jsbrmso. Mezclar á 10 litros de agua conte­
nida en un recipiente ordinario, 500 gramos de cresol ja- 
b rnror.

Proceder de la misma manera para el Cy/l/n Jeyés y la 
Crésy/at¿Ne'.

2o Lechada de cal. En un recipienee de 10 litros de ca­
pacidad, se introduce 2 kilogramos de cal viva conca­
sada en pequeños trozos, que se los moja poco á poco, hasta 
que se reduzca á un polvo fino; se agrega agua hasta llenar 
el recipienee y se mezcla íntimamenee. Como la lechada de 
cal se altera en contacto del aire, perdiendo en poco tiempo 
sus jrop: ídides ::i:.•Irbi■.:yo.J, onv' ene yai]'..a en e
mome.o oel em/meo

3o Arido La solución se hace igualmenee en
..,n recipe?'.;., sGItGsnis jJgis-íos de érn’i á ..tros 
de Sgus.
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4° Suó/muto. La solución se prepara vertiendo 10 litros 
de agua tibia sobre 10 gramos de sublimado, adicionando 
100 gramos de sal de cocina.

Nota — Se emplearan en la práctica las srlucionos calíenes,, puesto 
que el calor aumenta el poder de los líquidos desinfectantes.

II. LIMPIEZA DEL LOCAL

La limpieza y desinfección de los locales no son posibles 
sinó después de su evacuación. Se comienza por retirar la 
cama, los restos de alimentos (paja, forrage), después de 
haberlos mojado con la solución desinfectarle; se procede 
luego á limpiar completamente los muros, los tabiques, 
las separaciones, el techo, el comedero, en fin, por todas 
partes.

Para ser eficaz debe procederse previamenee al raspaje, 
luego con un cepilóo fuerte se lava, utilizando agua ca-’ 
liente adicionada de carbonato de soda (3 á 4 °/0).

. e '.'••,•,.•3 -o tiene nng a u:'..m.d, cuando la i.t:^ 
fección se opera con la solución del cresol jabonoso.

III. DESINFECCION DEL LOCAL

La desinfección se opera por lavaje. El lavaje desinfec­
tante, así como el lavaje ordinario puede efectuarse de 
nes mtn í. ts

1o Por proyección del líquido combinado con el em­
pleo de brocha ó de la escoba.

2o Con la esponja ó el hisopo.
En el primer caso, se utiliza una bomba á mano, ó un 

pulverizador (td-hocc, que permita asegurar la penetración 
.ül l;qu.d^ en .os .■:-ctni<^ en .ts tf■•au:;It:.i:cess -y en 
.ts men .... es hend e,eta!j.

El líquddo pulverizado tendría la ventaja de arrastrar las 
partículas en suspensión en el aire, asegurando así la de­
sinfección completa del local, sin necesidad de recurir á los 
agentes ga8eotos (ácido suMuroso, formol).
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La pM/veráoióón es el prrcedimienro á elejir para la de­
sinfección de los locales espaciosos, aqueUos destinados á 
alojar grandes animaees.

Para el segundo prrcedimienro, es decir, de la esponja ó 
el hisopo, es necesario que el operador tenga á su dispo­
sición dos reci^^^^n^^^ uno para el líquido desin^í^e^cítí^it^ y 
otro para el agua limpia destinada á lavar la esponja.

Este procedím^^it^ se utiliza sobre todo para la desin­
fección de las superfinos facilmere accesiMos, tales como 
las separaciones, las paredes de los establos y cabaHeri- 
zas etc.

Para las separaciones y las paredes pintadas se empleará 
de preferencia la solución de sublimado 1-2 0/Oo. Para las 
otras superficies, el cresol jabonoso. Lt lechada de cal 
conviene particularmnnte para la desinfección del suelo, 
los muros y el techo.

Si el piso es de tierra, se extraen las capas supe^ficlaias 
' por raspaje, la superficie puesta á descubierto se satura con 
la solución desinfectanee, y más tarde se impregna de cal.

Cuando el suelo es de piedras de junturas imper­
fectas é ir^egulatas, es necesario sacar la tierra que se 
encuentra entre ellas, lo más profundamere posible, luego 
se vierte la solución desinfectare (lechada de cal) en las 
ju^n^i^u^as, por último se cierran éstas con portland.

Se recomienda después de la desinfección lavar con agua 
clara para eliminar el desinfectar,, sobre todo cuando la 
solución es tóxica (sublimado).

i v) 'aSI 'ECCTON DE l a S matEDAS 
y OBJETOS FICTA

Los tachos, rastrillos, cepillos, y otros objetos se limpiarán 
con una solución alcalina, luego se sumergen durante dos 
horas en una solución de creolína al 2 %. Los objetos de 
poco valor se incrnetae, los arneses y en general los artí­
culos de cuero se lavarán con agua caliere y jabón, después 
con una solución concentrada (5 %l de cresol jabonoso.

Original frorn
UNIIVERSITY OF CALIFORNIA

Digitized by



líj -

Las camas, restos de alimentos, deyecciones, etc., serán 
desinfectadas por la lechada de cal al 10 %, agregada por 
cantidad igual á la cantidad de materia á desinfectar. En 
caso de carbunclo serán incineradas.

Para que ofrezca todas las garantías deseables, la de­
sinfección deberá efectuarse bajo la dirección de un médico 
vet ern?rOo.

Anua/es de Médertte Veb’rúutire. p.’iyr. año

C. N. LOGIUDICE.

Dos casos de abcedaciones múltiples y subcutáneas 
determinadas por el mierococo tatrágeno

iur e

Antes de relatar los casos, el autor entra en algunas 
consideraciones etiológicas.

Se sabe que en regiones limitadas del organismo, y aún 
tratándose de un solo tejido, los gérmenes más diversos 
pueden determinar a'beesos, pero cuyos aspectos clínicos 
están lejos de ser característicos para que sea posible in­
criminar la causa á tal ó cual germen sin prévio examen 
microscópíoo.

En los abeesos sub-cutáneos abiertos, el pus presenta 
caracteres especiales, debido á la implanaacinn de otros 
gérmenes diversos (banales ó patógenos) que lo alejan del 
que presentaba en el abeeso cerrado. En nstoe últimos, el 
agente causal se encuentra en cultivo puro, otras veces 
asociado á otro germen secundario.

El autor, en sus dos observaciones, ha recogido mate­
rial de los abnnsos todavía cerrados, constatando en el pri­
mer caso la presencia del micrococus tetrágeno al estado 
de pureza, en el segundo asociado al estafilococo dorado.

El mierococo tnSrágnno vive al estado saprofítíoo en el 
medio exterior. Se asocia amenudo con el bacilo de Koch
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y .•tc;:•^ t,cdo en .os ..aíla g•i:ea de leajlrés l..i;l::■••ia.. 
susceptible de volverse patógeno, causando diversas supu­
raciones, pleuresías purulentas, meningttis, anginas (de 
Dieulafoy y Appert), etc;.

El autor ha constatado que el mejor método para ais­
larlo, sobre todo cuando se lo encuentra asociado á otros 
gérmenes, consiste en cultivarlo sobre placas de gelatina ó 
de agar á la temperaban del laboratorio. Las colonias 
blancas, de aspecto cremoso, se desarroHan rápidamente, 
en cambio la evolución de los otros gérmenes es retardada,

El diag^r^i^^-iico diferencial se hace teniendo en cuenta el 
volumen, la forma, la disposición de los abcesos, su repar­
tición con relación á los vasos linfáticos y su repercución 
eventual sobre los ganglios correspondtentas y recordando 
las afecciones clásicas, caracterizadas por lesiones supu­
radas de la piel y del tejido conjuntivo sub-cutáneo; tales 
como: la derm^t^/s pastid-ona deZ <•^00^0, la apo^ctricsds, la 
act/iumic^s7s de la piedt la zct?nucbzcdcads, la ZJoZ■rrc/n?C•os^so 
el farcin (del buey, la der/m/tis supurada difQssz deZ buey (der­
mitis pustulosa del buey de Liénaux).

La primera observación se trata de un cerdo que había 
sido castrado á la edad de dos meses. Un mes y medio 
después se constataron pequeños abcesos en el flanco iz­
quierdo; en la región inguinal derecha, y á lo largo de la 
cuerda del garrón, los abcesos estaban dispuestos en forma 
de cadena; en la cara anterior, posterior é interna del an­
tebrazo izquierdo. Las fauces y las regiones guturaesr, 

■■táti1Zbin C1;i at,>Jat z::.'tácffi a.:^.<c\. >ut^z ;..e tszs 
lesiones, la autopsia no reveló más que tubtrcuiosis de los 
gánghos sub-glosíaoss.

Estos abcesos evolucionan lentamenee y á medida que 
«e ablandan, otras nudosidades aparecen en las vecindadeo. 
Jamás se abren expontáneamenee debido al espesor de la 
piel del cerdo. El pus no presenta olor particular, al co­
mienzo de la abttazción es viscoso, gomoso, más tarde es 
blanco y espeso, en el cual se constató el micrococo tetrá­
gono en cultivo puro.
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La segunda observación se trata de una afección muy 
contagiosa, atacando 18 vacas de las 22 que ccnatituinn 
la tropa.

Esta observación se caracteriza, coótrarlamónte al caso 
prectatite. o z:te^aciora8 .a o;el y e. z-zío s, -cu­
táneo, en un todo semejantes á las de la dermitis pustu­
losa del cabálto con complicacionrs sub-cutáneas y el autor 
piensa que su caso podría muy bien -^^asific^^i^^e con el 
descrito por M. Liénaux (ann. de Móatcine Vétérinzirt, 
1902, pág. 237) bajo el título de dermitis pustuom del buey. 
Sin embargo, las localizacinea8 son aistinZas en los dos 
casos. En el caso observado, las lesiones estaban situadas
en las mamas y la cara interna de los muslos, pudiendo
clasificases en lesiones cutáneas, y yangl/o-
n z lero•

En los cultivos se constató el tetrágeno zrocrzao al sta- 
filococo dorado. Las tentativas de inoculaiinn á otras vacas 
quedi sin resultado.

La presencia de abcesos múltipLes, dice el autor, parece 
y-dicar e estas ..lc□onla ''j-be/ri re.tcz1t,i^ á ...cíi 
enfermedad general, una variedad de piemia ó la tuber- 
culosás.

Si la hi^^t^^^i^s de la exi^t^^n^cm de una ú otra de estas 
a ‘ectior-s ■ cc-iícs e:ZaCo':nzsss, á smp. 3 -v z.-z, con .z fe •' a 
y la repartición de las lesiones en el primer caso, no su­
cede lo mismo para el segundo: en efecto, el atrzrrolio 
sucesivo y no simultáneo de los focos, la gran contagío- 
siaaa de la afecciín, la localización de las lesiones en la& 
mismas regiones en todos los sujetos, abogan en absoluto 
contra esta manera de ver. Por otra parte, la exrrtenLcZa 
al principóo de pápulas en la piel, la disposición en cordones 
de los abeesoo, la repercución de las lesiones sobre los 
gángHos linfáticos ccrrespondtentrr, la aurtócla de abce- 
sos visceHes (en el segundo caso no se practicó ninguna
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pues todos los sujetos curaron,, nos incitan más 
bien á admitir una infección local trasmitiéndose por con­
tinuidad de tejidos. Creemos que la implantaiten de loo 
microbios se hace gracias á las fisuras de la piel; las re- 
gion?s mamar,;^ y r-.;r< h-B iniernaj t.y n :a.u;a:mséiJe 
predispuestas á frotamientos continuos en la marcha; por 
otro lado la fineza de la piel en esas partes facilita evi­
dentemente la penetración de los gérmenes.

Así interpretada, la patogenia de esta afección se rela­
ciona íntimamente con la admitida como clásica para la 
dermitis pustutesa del cabaHo, donde las lesiones se en­
cuentran precisamente en las regiones de la piel expuestas 
á frotamtendss por los arneses.

En cuanto al agente causal, se sabe que Dieckerhoff y 
Grawitz han aislado de las lesiones de la dermitis pustu­
losa del cabalto un pequeño bacüo, por medio del cual rt- 
produgeron la enfermedad. Nocírd ha encontrado, en el 
pus de las pústutas, el bacüo de Prtisz y con un cultivo 
de este gérmtn ha provocado la erupción clásica en el ca­
ballo, aplicándote sobre la piel afeitada. Este mismo bacite 
ha sido descrito por Nocard en la linfangitís pseudo-farci- 
nosa del caballo. En un caso de dtr^^i^tte pustutesa, M. 
Liénaux no ha encontrado más que micrococos.

En la bestia bovina es muy probable que numei^^^í^s gér­
menes pueden determinar este género de lesiones. Diecke- 
roff y Graw^s han I■t/:Ii■|lKn•o 'a té:t:•itntnl en los eo- 
•ihis cü e ot^o a:i'and) as lts1;~ts ñtl cabt'.d.
□es^'.it en e, rtod — a ntorri:s no th■rJt^.rai más 
micrococos. Liénaux el bacite de Preósz, por fin en nues­
tras obstrvactones, el micrococo tetrágeno predomina.

El autor siente no haber podido realizar el tsiunid bac- 
terteiógíco del líquddo de las pústutas, puesto que si se 

considera el tetrágeno como la causa probable de los ab­
ceses subcutáneos es posible que otro germen haya deter­
minado las tostones cutáneas y que gracias á ellas el te- 
trágerio se haya introducto bajo la piel.

En yrtJ de 'í ís agentes •m;í•ibitf•M e•■■rd::
trados en estas lesiones, cuyo grado de parentesto es indis-
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el autor piensa que es necesario admitir que las 
lesiones específicas, en este caso, depende no de los mi­
crobios que las provocan, sino de la manera como reac- 
rionan los ■ dos ir.-;-eS£d/s.

An^nai^/^ de Ué'décíw’ Veteuiiaire, pág. 601. año 19í¿.

C. N. LOGIUDICE.

El cartílago de prolongamiento de la escápula 
en los carnívoros

por ■. Ma.:o’EL

El doctor Martel, jefe del servido sanitario de París, 
estudió este punto, teniendo en cuenta la aplicación de la 
Anatomía á la inspección de carnes.

Aaje;u A'-oi^rg e ■éob.e y R'got et ’ re­
tienen en sus obras clásicas de Anatomía comparada, que 
el perro y el gato carecen de cartüago de prolongamienóo 
de la escápula; Encube^r et Baum, en su texto de ana­
tomía dicen: "en el perro, el cartüago de prolongamiento 
del omóplato, es reemplazado por un delgado rodete carti­
laginoso"; estos autores no señalan la existencia de este 
cartüago, en el gato.

■ís tbas oe ^sp.e.cxji^ ^.11:5,, a. .o^
caracteres anatómccos difnrenciaie8 de las carnes, en las 
distintas especies, basan el diagnóstico entre una escápula 
de perro, de una de carnero, en la ausencia en el primero, 
del cartílago en cuestión (Villann et Bascou); otros (Pautet), 
publican dibujos de omóplatos de gato, sin hacer figurar 
el cartílig^ d? prolong : íer x et. pgr•s<ní), sosAí

nen que la ausencia del cartílago escapular del gato, es un 
carácter diferencial imp^^r^i^E^ntij.

Las in^e^stig^í^íinon^ de Martel prueban que el cartüago 
de prolongamiento del omóplato, es contante en los ma­
míferos domésticos, y que la reducción de volumen que
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sufre con la edad, es más ó menos lenta, según las espe­
cies animales y puede ser también, según las razas.

En los perros y en los gatos jóvenes, este cartílago es 
bien marcado; en los adultos se reduce de volumen y se 
transforma en un rodete fibro car,t^i0ag2^io^8o.

Con ello concluye el Dr. Martel, que hay que abando­
nar, por imperfecto, el carácter basado en la ausencia de 
cartílago en los carnivooss domésticos, cuando se trata de 
diferenciar las carnes de conejo y de gato y las de car­
nero y perro.

de la tíTnid? r/ du ItíT, Octubre lülá.
E. D. C.

La hipofag’ia en París

En Francia el “horseseeak" está desalojando al “1)^^^^”. 
He aquí el consumo de carne de cabalo hecho por la po­
blación de la capital francesa en los últimos años:

1906 .......................................................................58.000 caballos
1907 ....................................................................... 65.000 5
1908 ....................................................................... 62.000 >
1909 ....................................................................... 62.000 >
19.. 60 -C. »
1911.......................................................................62.500 »

Los equinos de carnicería han alcanzado en este país 
p-ec i a¿urit‘a.l, cti.zárhta^ •ií ;ratl■i:l•o)
cada cabeza en 400, 500 y hasta 600 francos, sobre todo 
los arima■les que han sido engordados para ese destino.

La BaHelUi Octubre 1912.

Iírvista ñu la Faculta!» ar AconomiuíA y Vutrrinaiha. W

Original frnm
UNIVERSITY OF CALIFORNIA

□ iqitized by


